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	Resumen

	Con el objetivo de indagar las dinámicas de la integración se visibiliza la preocupación de  los  pequeños  países  miembros   de  la Caricom respecto  a la dimensión  reducida  de sus Estados, y la fragilidad potencial  de su identidad, en un entorno  regional más amplio en el que participan naciones de mayor dimensión y potencias dominantes y emergentes. La unidad  política es un imperativo de la Comunidad caribeña para propiciar el enfoque coordinado entre sus miembros a fin de  enfrentar los desafíos que le permitan competir en el contexto de las dinámicas de la economía globalizada y enfrentar las amenazas comunes. A la vez las relaciones con la mayor potencia mundial, los Estados Unidos de América, presencia hegemónica en su entorno, tienen una base conflictiva, porque considera al Caribe su tercera frontera y los pequeños estados son vistos como su esfera de influencia, para el dominio regional y hemisférico. Por otra parte las relaciones  de Cuba con los países que conforman  la Caricom han sido muy importantes dentro  de la política exterior del Estado cubano y viceversa. Varios factores –algunos históricos, el hecho de ser su medio natural y otros más recientes– explican la relevancia que ha tenido el relacionamiento de Cuba con sus vecinos del área. Las relaciones exteriores del Caribe del siglo XXI deben organizarse en una diplomacia de desarrollo de los vínculos más fuertes con las economías emergentes, y que ha de tomar en consideración los nuevos espacios políticos, económicos  y diplomáticos hemisféricos que se desarrollan en la actualidad. 
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	Abstrack

	In order to investigate the dynamics of integration, the concern of the small member countries of the Caricom is visible regarding the small size of their States, and the potential fragility of their identity, in a wider regional environment in which nations participate of greater dimension and dominant and emerging powers. Political unity is an imperative of the Caribbean Community to promote the coordinated approach among its members in order to face the challenges that allow it to compete in the context of the dynamics of the globalized economy and face common threats. At the same time, relations with the greatest world power, the United States of America, a hegemonic presence in its environment, have a conflicting base, because it considers the Caribbean its third frontier and small states are seen as its sphere of influence, for dominance Regional and hemispheric. On the other hand, Cuba's relations with the countries that make up the Caricom have been very important within the foreign policy of the Cuban State and vice versa. Several factors - some historical, the fact of being its natural environment and others more recent - explain the relevance of Cuba's relationship with its neighbors in the area. The external relations of the Caribbean of the 21st century must be organized in a diplomacy of development of the strongest links with emerging economies, and which must take into consideration the new hemispheric political, economic and diplomatic spaces that are currently being developed.
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	Introducción

	El estudio que se presenta se centra en la Comunidad del Caribe (Caricom), sin apartarse del espacio caribeño más amplio. Las dinámicas  de la Caricom para enfrentar los desafíos de  la región del Caribe tienen en cuenta las formas de organización, los procesos, el sistema de relaciones internacionales, con énfasis en la relevancia estratégica del área. Considera la presencia militar, principalmente de los Estados Unidos de Norteamérica. Es importante la significación para Cuba por ser su espacio geográfico natural y los impactos mutuos. Por ello es apreciable la solidaridad internacionalista cubana.

	Puede decirse que la Caricom constituye un ordenamiento de los fenómenos de la comunidad del Caribe, que permite identificar causas y efectos probables, describir y explicar y, hasta donde eso es posible en las ciencias sociales, predecir estos fenómenos. Estos fenómenos se producen en un ámbito cambiante en correspondencia con el ritmo de las transformaciones caribeñas, las hemisféricas y en el mundo.

	Dentro de la Comunidad del Caribe (Caricom) se manifiestan tres tipos de fenómenos: las relaciones entre los estados y entre estos y los actores no estatales y la dinámica del sistema internacional. Esta dinámica tiene su correlato en los vínculos con otros estados, entre ellos las tendencias de política exterior con los principales actores caribeños y de estos con Estados Unidos de América, lo que tiene implicaciones para Cuba. 

	El encuadre dinámico asume gran importancia en la política contemporánea de la Caricom, cuyo proceder y desarrollo posibilita la ubicación más coherente contra el encuadre estático tradicional subordinado a la superpotencia dominante. 

	La potencia hegemónica Estados Unidos de Norteamérica es generadora de conflictos en el área y persigue también, frenar el proceso regional de integración, en el que las naciones caribeñas, muchas de las cuales están vinculadas a los mecanismos de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América-Tratado de Comercio de los Pueblos (ALBA-TCP).  

	Desarrollo

	El estudio que se presenta pone el énfasis en la Comunidad del Caribe (Caricom), pero no ignora el entorno caribeño más amplio. Originalmente se llamó la Comunidad del Caribe y Mercado Común, fue establecida por el Tratado de Chaguaramas, que entró en vigor el 1 de agosto de 1973, iniciados por: Barbados, Jamaica, Guyana y Trinidad y Tobago.

	El objetivo principal de la comunidad es elevar el nivel de vida y trabajo de las naciones de la región, acabar con el desempleo, acelerar, coordinar y sustentar el desarrollo económico. Asimismo, fomentar el comercio y las relaciones económicas con terceros países y con grupos de naciones. Tiene una extensión territorial de 451 mil 776 kilómetros cuadrados, y una población total de 17 millones 182 mil 441 habitantes. 

	El encuadre dinámico de la Caricom tiene significación política de peso en el Caribe por lo que la potencia hegemónica, Estados Unidos no la puede desconocer, ni tampoco sus antiguas metrópolis europeas. Por ello tiene relevancia estratégica que no siempre se reconoce por tratarse de pequeños estados, en su mayor parte islas.

	La CARICOM (Comunidad del Caribe) lo componen quince países, casi todos ellos ex colonias inglesas y, por tanto, anglófonos, once de los cuales son islas: Antigua, Bahamas, Barbados, Belice, Dominica, Granada, Guyana, Jamaica, Montserrat (colonia británica), San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las Granadinas, Santa Lucía, Surinam (antigua Guyana Holandesa), Trinidad y Tobago y Haití.  Hay países pertenecen al Caribe continental, Guyana, Surinam  y Belice.

	Los principales objetivos de CARICOM son promover la integración económica y cooperación entre sus miembros, así como asegurar que los beneficios de la integración se distribuyan equitativamente, y para coordinar la política exterior. Sus principales actividades incluyen la coordinación de las políticas económicas y la planificación del desarrollo, la elaboración y la institución de proyectos especiales para los países menos desarrollados dentro de su jurisdicción; funciona como un mercado regional único para muchos de sus miembros (mercado único del CARICOM), y la solución de controversias comerciales regionales. La sede de la secretaría tiene su sede en Georgetown, Guyana y los idiomas oficiales son el inglés, español, francés y neerlandés. 

	Debe conocerse que no todo el Caribe insular pertenece a la Caricom. Su entorno  es una de las regiones políticamente más complejas y variadas del mundo, por lo cual una síntesis de las características y rasgos compartidos entre los diferentes países que lo componen es una tarea difícil. Este grupo de islas y territorios alberga unidades soberanas, parcialmente neocolonias (Aruba, Curazao), otras con condiciones de coloniaje (Puerto Rico, Islas Caimán) y provincias de países extrarregionales (Martinica, Guadalupe). Las extensiones territoriales y la distribución de la población pasan por importantes variaciones, desde microestados, como San Vicente y las granadinas, a países de tamaño pequeño como Cuba, y otros de gran extensión territorial, pero de poca población, como Guyana o Surinam.

	Esta variedad de características dificulta la posibilidad de un análisis comparado riguroso de los procesos políticos de la región, ya que el tipo de variable que interviene en cualquier circunstancia política tiende a ser específica al caso o al país en cuestión. Del mismo modo, y por las mismas razones, se dificultan las generalizaciones y aplicaciones a la región de las experiencias o circunstancias de países específicos Esta observación pudiera resultar polémica, ya que en muchos análisis y estudios políticos se caracteriza al Caribe como una sola región y se tiende a generalizar sobre su comportamiento (sobre todo en el tema económico). Aun cuando a primera vista existan suficientes elementos comunes que parecerían simplificar la tarea de generalización y comparación, la lección que se desprende de este ensayo es que el Caribe es, efectivamente, una región de importantes contrastes sociopolíticos que dejan en evidencia los diferentes rumbos.

	CARICOM se encuentra en pleno proceso de construir una sola economía y mercado, proyecto que consiste en la creación de un solo mercado de bienes, servicios y mano de obra. A pesar de las similitudes en los marcos jurídicos y políticos de los diferentes países del grupo, el avance de este proyecto ha requerido un intenso trabajo de negociación para solventar diferentes temas importantes, como por ejemplo: las asimetrías en los niveles de desarrollo entre los países más avanzados (como Barbados) y los de menor desarrollo y relativa pobreza (como Guyana). Estas asimetrías crean obstáculos a la hora de homologar marcos reguladores, permitir el libre movimiento de los trabajadores y crear políticas comunes de inversión o de servicios. 

	Las dificultades en la conclusión del mercado único de CARICOM evidencian las tensiones que existen entre los esfuerzos de integración regional y de organización internacional con los principios de soberanía. La organización de grandes movimientos políticos, desde las luchas por la independencia del Caribe inglés, hasta la Revolución cubana de 1959, y tan reciente como los acontecimientos de reconstrucción de Haití posterior al terremoto de 2009, ahora agravados por el magnicidio. Esta circunstancia crea roces y conflictos en materia de cooperación internacional, de esfuerzos de intervención para la preservación de la paz (como en el caso de Haití) y en negociaciones comerciales (como las negociaciones para un acuerdo económico con la Unión Europea).

	En cierta medida, por estas circunstancias, pero a la vez por su particular  composición geopolítica, el Caribe es lo que en una ocasión se llamó el “vecino distante” de América Latina. Más recientemente, Dominica, San Vicente y las Granadinas y Antigua y Barbuda han pasado a formar parte del grupo de países ALBA (Alianza Bolivariana de las Américas), institución de carácter internacional en la que Cuba (país del Caribe insular, pero no es miembro pleno de la Caricom y Venezuela, perteneciente al Caribe continental, tienen carácter fundador).  

	Parte del tratado revisado entre los Estados miembros incluye el establecimiento y la aplicación de la Corte Caribeña de Justicia. Los pequeños estados caribeños en desarrollo poseen retos únicos para su desarrollo que incluyen la diversificación restringida, capacidades y recursos limitados, susceptibilidad a desastres naturales y al cambio climático, lejanía y aislamiento, apertura al comercio, pequeños mercados domésticos, dependencia excesiva del comercio internacional y volatilidad de los ingresos. 

	Por consiguiente, los parámetros para la definición de pequeño Estado debe sobrepasar las clasificaciones tradicionales que parten del tamaño de la población y las características físicas para incluir la percepción más contemporánea que hace referencia a un Estado con escasa influencia relativa para dictar políticas globales, por ello la integración es imprescindible para la emancipación, lo que se combate por las potencias dominantes. 

	Al respecto Nanam (2011) sostiene que estos estados tienen amenazada la  seguridad económica en el siglo XXI y son altamente impactados por influencias exógenas también en asuntos de soberanía nacional. La pequeñez territorial y la apertura han significado que el Caribe, al igual que otras economías de igual composición y tamaño, sea muy vulnerable a las fluctuaciones  de la economía internacional, con diferentes tipos de consecuencias políticas en la región. 

	La principal en este renglón es la persistencia del tema de la integración regional. Desde el Tratado de Chaguaramas de 1973, los países caribeños, a través de la CARICOM (Comunidad del Caribe), han avanzado en la construcción de una entidad económica y jurídica, posiblemente a niveles no alcanzados por ningún otro bloque de Latinoamérica. 

	La seguridad económica  de las pequeñas islas es un tema altamente polémico para muchas naciones caribeñas. Muchos de estos pequeños estados, pese a las agresiones y conflictos que promueve el imperialismo estadounidense, han transformado posiciones de vulnerabilidad en medidas que promueven la adaptabilidad y que contribuyen a la seguridad de sus economías. Una estrategia que han sabido defender es la integración.

	Una dificultad es que la mayoría de las personas entiende intuitivamente lo que quieren decir al hablar de integración, pero puede ser que no entiendan todos de la misma forma esta expresión. Esto es especialmente cierto ahora el comienzo de la segunda década del siglo XXI, en el que se entiende cada vez más que la integración.

	La comprensión de que es lo que constituye una integración de calidad va evolucionando. La definición convencional sigue siendo importante para comprender la calidad integrativa en el contexto latinoamericano y caribeño. Lo peculiar de estos procesos es la estimulación integracionista, que ha sido una necesidad histórica para dar respuesta a un largo proceso que, de concretarse en el tiempo, se revertirá en ganancia para todas las naciones que logren comprometerse.

	Dadas sus características estructurales (geográficas y económicas), el Caribe posee importantes vínculos con Estados Unidos, que en muchas ocasiones han sido referentes de intervenciones en momentos claves del desarrollo político nacional, sobre todo en Haití, República Dominicana y Puerto Rico. La relación con Estados Unidos también es una amenaza; la proximidad geográfica y económica le permite al Caribe acceder a preferencias comerciales y de inversión que han sido determinantes en el desarrollo económico de la región. Por lo mismo, esa proximidad también ha implicado importantes problemas en el ámbito de seguridad —desde las ocupaciones e intervenciones militares estadounidenses en diferentes periodos del siglo XX, hasta los conflictos geoestratégicos característicos de la Guerra Fría, y más recientemente, la amenaza del crimen organizado y el narcotráfico.

	Pero los costos sociales del modelo neoliberal  de acumulación generalizado en toda la región (quiere decir que también está en el Caribe), con la única excepción de Cuba, desde el decenio de los años 90, junto a la acumulación de fuerza política.  

	Los conflictos que generan los desafíos principales no consisten solo en competir en una economía globalizada, sino también en amenazas comunes en la región que deben ser enfrentados desde un enfoque unificado.  Estos desafíos incluyen además el cambio climático, el crimen organizado transnacional, el declive de las industrias regionales, el desafío de la seguridad alimentaria y los problemas relacionados con la libre circulación de personas y trabajadores. Es un hecho que la actividad de la Caricom enfrenta estos retos.

	Si bien estos problemas están presentes, los diversos acuerdos internacionales que incluyen a los estados de la Caricom ofrecen nuevos espacios y mayores oportunidades para fortalecer las relaciones regionales y hemisféricas. Hay un conjunto de hechos que demuestran que la integración tiene fortalezas suficientes para mantenerse a pesar de los embates imperiales.

	Aunque la lengua inglesa es oficial en la mayoría de sus miembros, el español va ganando terreno. En 2003 la Comunidad del Caribe acordó hacer del castellano su segundo idioma oficial, y reconoció la necesidad de popularizarlo en la región, para lo que solicitó la ayuda de Cuba.  

	La preocupante situación de los inmigrantes caribeños en Estados Unidos es cuestionada por los líderes caribeños y es tratada por la Comunidad del Caribe (Caricom). Les ocupa, entre otros aspectos el tema surgido a raíz de las medidas migratorias anunciadas por la administración estadounidense, lo que es de vivo interés para la región y sus ciudadanos.

	Es importante señalar que a medida que avanzan las reconfiguraciones globales, los pequeños estados del Caribe buscan operar de conjunto a partir de las nuevas tendencias mundiales del desarrollo. Es observable que estos estados son especialmente vulnerables por su pequeñez, si actúan de forma aislada. Hay que tener en cuenta que características como el tamaño, la lejanía, la vulnerabilidad a las crisis económicas externas, las costas bajas y las poblaciones pequeñas, la susceptibilidad a los desastres naturales y una dependencia excesiva de las exportaciones de productos primarios caracterizan a las islas y limitan su capacidad para participar en el campo de las relaciones internacionales.

	A partir de la independencia del Caribe anglófono, los Estados Unidos de Norteamérica se convirtieron en el principal socio comercial de la Caricom, el principal receptor de la migración caribeña y la más grande comunidad de la diáspora emergente, lo que ha generado, a través de los niveles fluctuantes de remesas, un fuerte vínculo con aquel país. Dificultades significativas se aprecian por la imprevisibilidad de sus administraciones. 

	Si bien se valoran los éxitos de Caricom, persiste incertidumbre entre sus miembros   respecto a las políticas de ciertas instituciones bancarias internacionales con respecto a las finanzas en la región, algunas medidas impactan directamente en el comercio, la economía y las remesas de los caribeños, y afectar el crecimiento y desarrollo de los integrantes de Caricom.

	Al grupo le preocupa la decisión de muchas entidades de Estados Unidos y Europa de cesar sus operaciones monetarias en el Caribe alegando poca confianza, lo cual tendrá un efecto negativo en las economías locales y en las inversiones extranjeras.

	Una amenaza mayor se cierne sobre el Caribe, que el imperio considera su tercera frontera, en momentos en que se trata de restablecer la aplicación de la Doctrina Monroe, que se contrapone a la Proclama de América Latina y el Caribe como zona de paz.

	La Comunidad del Caribe (Caricom) notificó que ninguna presión la llevará a retirar su apoyo a Venezuela, ante la crisis generada por las acciones violentas de la ultraderecha estadounidense y los sectores locales. Paz y no guerra.  

	Si la Revolución Cubana (1959) tuvo que esperar 20 años para ver triunfar otra revolución popular (la revolución popular sandinista en 1979), desde 1998 se abrió en la región un flujo político contestatario, heterogéneamente propositivo e ideológicamente plural, pero con un nivel de unidad funcional a los procesos electorales que devino gobiernos en varios países del Caribe. 

	Al respecto Díaz-Canel (2020) expresó ante VII Cumbre virtual Caricom-Cuba:

	             “Somos naciones pequeñas frente a retos colosales. Obligados a convivir en un sistema internacional injusto y desigual, que prioriza el avance y los beneficios para los más desarrollados, sentimos con más severidad los efectos de la pandemia sobre nuestros pueblos y nuestras economías”. (Díaz-Canel, 2020, p.3).

	Es importante tener en cuenta que entre la Caricom y Cuba se mantienen los vínculos políticos a altos niveles, relaciones solidarias la cooperación médica, ambiental y en otros sectores. Ante el cambio climático y los desastres naturales. El Día Caricom-Cuba conmemora la valiente decisión de los líderes de Guyana, Trinidad y Tobago, Barbados y Jamaica, concretada formalmente el 8 de diciembre de 1972 con el establecimiento de relaciones diplomáticas de esos países caribeños con Cuba, lo cual rompe el aislamiento diplomático al que EE. UU. intentó condenar a la Mayor de las Antillas tras el triunfo de la Revolución. Cuba es el único país latinoamericano donde la totalidad de las naciones caribeñas están representadas a nivel de misiones diplomáticas propias. Desde 2002, cada tres años se celebran las cumbres Caricom-Cuba. Este mecanismo ha servido para reforzar las relaciones bilaterales y contar con un mecanismo efectivo de revisión y concertación regional.

	Hay coincidencias en el hecho de que el Caribe y Cuba comparten una historia común y se enfrentan desafíos similares, entre ellas enfermedades, epidemias y pandemias.

	Cuba siempre ratifica su perenne compromiso de cooperar y compartir sus modestos logros con el Caribe. Expone en todos los foros la permanente deuda de gratitud por el histórico y solidario respaldo de CARICOM a Cuba. El valiente gesto de las cuatro primeras naciones independientes del Caribe, al cual se unieron el resto una vez alcanzadas sus independencias, no será olvidado jamás.

	La Mayor de las Antillas se une a la justa demanda de CARICOM de compensación por parte de las potencias coloniales por los horrores de la esclavitud y el genocidio perpetrado contra las poblaciones originarias.

	Adicionalmente los miembros de Caricom tienen una estructura económica poco diversificada y por ello son incapaces de producir la mayoría de los bienes de capital y de consumo requeridos para el funcionamiento y expansión de la economía. Por ello dependen de las importaciones en gran medida, incluyendo bienes esenciales como alimentos que representan una importante proporción de las mismas. Por tanto la obtención de divisas convertibles es un elemento crítico para el crecimiento e incluso el normal funcionamiento económico.

	La Caricom ha denunciado con firmeza la aplicación por el Gobierno de los EEUU de que se utilice el Título III de la Ley Helms - Burton para iniciar demandas judiciales en cortes de ese país contra entidades cubanas o extranjeras que legítimamente desarrollan negocios comerciales o de inversión en propiedades que una vez fueron nacionalizadas en Cuba con pleno apego a la legislación nacional e internacional. 

	Estos pequeños estados consideran la Ley Helms Burton arbitraria, una afrenta y un ultraje a la soberanía de Cuba y de terceros Estados por su aplicación extraterritorial.

	Los 15 Jefes de  Gobierno de Caricom reiteraron el 20 de febrero de 2020 su preocupación por el recrudecimiento del bloqueo de EE.UU. contra Cuba. Cuba reitera su agradecimiento a los países de Caricom por continuar exigiendo el levantamiento del bloqueo impuesto por EE.UU.  contra Cuba, y el apoyo en las Naciones Unidas contra esta injusta política, así como también por su posición de principio ante la aplicación de la Ley Helms-Burton y el respaldo al altruismo de la colaboración de los médicos de la Isla.

	En las naciones del Caribe 2 048 médicos, técnicos, enfermeros, entrenadores deportivos, ingenieros y profesores cubanos prestan colaboración en 19 países y territorios y mantienen la disposición de continuar cooperando en las áreas en las que se necesite, más de 6 700 estudiantes se han graduado en Cuba y alrededor de 700 estudiantes caribeños cursan estudios en Cuba, se mantienen las relaciones estrechas pese a la feroz campaña del Gobierno de los Estados Unidos contra la colaboración médica cubana, que privó de servicios de Salud a varias poblaciones latinoamericanas, no pudo impedir que los abnegados colaboradores apoyaran a las hermanas naciones del Caribe..

	Cuba apoya las estrategias para enfrentar la COVID-19 y las catástrofes naturales; impulsar el desarrollo económico, con prioridad para la producción alimentaria regional y la seguridad en ese rubro. Igualmente contribuye en la lucha caribeña por la eliminación de las tarifas de itinerancia regional para ayudar a mejorar el sector de las tecnologías de la información y las comunicaciones y el impulso hacia una política turística.

	Particular atención se le ofrece a la recuperación de San Vicente y las Granadinas de los daños ocasionados por la erupción del volcán principal que sufrieron las islas, a las inundaciones generalizadas en Guyana y Surinam, así como actualizaron sobre los efectos del paso del ciclón tropical Elsa por varios Estados miembros.

	Se le brinda ayuda a la vulnerabilidad de los pequeños Estados insulares caribeños ante las relaciones comerciales hoy existentes en el mundo, y considera que la Mayor de las Antillas tiene el deber de fortalecer la comunidad contra los factores que amenazan su viabilidad y el bienestar sostenible de sus ciudadanos. 

	Cuba reitera su apoyo a los países caribeños en el justo reclamo contra la arbitraria categorización de países de renta media-alta, sin tener en cuenta sus particularidades y las dificultades que les genera para acceder a financiamiento. (Morejón, Nancy, | internet@granma.cu)

	Conclusiones 

	
		Se indagó sobre las dinámicas de la integración y se visibiliza la preocupación de  los  pequeños  países  miembros   de  la Caricom para favorecer su desarrollo y la seguridad  de sus Estados.

		Subsisten los antiguos problemas que plagan la calidad de la integración, heredada del colonialismo y la esclavitud, y además se ven complicados por nuevos desafíos tales como el papel de la educación en relación con la paz y la seguridad, o la pandemia de la Covid-19 y otras enfermedades.

		Existe la necesidad de atender a la dimensión social y otras dimensiones políticas, la solidaridad y la cooperación. Se espera que la integración en la comunidad del Caribe contribuya a promover el desarrollo humano sustentable, la paz y la seguridad, los valores universales, la toma de decisiones informada, y la calidad de vida a nivel de los individuos, de las familias, de la sociedad y del mundo entero.

		Se consideran las estrechas relaciones que Caricom y Cuba, las que se forjaron en un sólido proceso que ha resistido  la prueba del tiempo. La idea de los líderes de cooperar solidariamente y de apoyarse ante los retos que impone el pasado colonial y defender la esencia de la amistad, permanece firmemente defendida.
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